
 
 

MENSAJES CLAVES DE LA FUERZAJOVEN DE MÉXICO 
 
DERECHOS: tenemos derecho a información, educación integral, y servicios para proteger nuestra salud sexual. 
 
El VIH se transmite principalmente por vía sexual. Para dar respuesta a la epidemia los y las jóvenes necesitamos acceder a 
programas integrales y basados en evidencia de educación sexual y prevención de VIH que sean seguros, confidenciales, 
cálidos, y libres de estigma y discriminación. Asimismo los y las jóvenes tienen que poder acceder a servicios de salud 
amigables para pruebas diagnósticas, tratamientos, y atención, con prestadores de servicios entrenados y en centros de 
salud cuya ubicación y costo resulte accesible. El conocimiento sobre salud sexual y reproductiva empodera a los y las 
jóvenes y permite que tengan las herramientas que necesitan para tomar decisiones educadas con respecto a su propia salud 
y de este modo prevenir la infección por VIH.  
 
Es importante hablar con los y las jóvenes desde muy temprana edad sobre VIH en el interior de las familias, en las escuelas, 
y en las comunidades, para garantizar que estos/as jóvenes lleguen a la adolescencia con conocimientos sobre el virus y las 
vulnerabilidades particulares de los y las jóvenes por asuntos de género, edad, localización, y grupo específico. 
 
RESPETO: por nuestras realidades, experiencias y aportes. 
 
Las realidades de las vidas de los y las jóvenes deben ser consideradas en el diseño y ejecución de programas y políticas. Es 
crucial reconocer las necesidades específicas de los y las jóvenes socialmente excluidos/as ya que tienen un riesgo mayor de 
infectarse con VIH. Las experiencias y conocimientos de los y las jóvenes que viven con VIH (JVVS), los hombres jóvenes que 
tiene sexo con otros hombres (HSH), los y las jóvenes usuarios de drogas intravenosas (UDIs), y los y las trabajadores/as 
sexuales jóvenes, deben ser respetadas e incluidas en el desarrollo de programas y políticas para garantizar que sean 
realmente relevantes y eficaces. 
 
En muchas partes del mundo, el uso de drogas intravenosas potencia y concentra la epidemia. Los y las jóvenes UDIs 
necesitan el acceso a programas de reducción de daño amigables que incluyan el intercambio de agujas y jeringas, 
información sobre salud sexual y prevención de VIH, tratamiento (incluidas terapias para la sustitución), y ayuda para 
protegerse y proteger a sus parejas sexuales. Los y las jóvenes que viven con VIH deben tener acceso al tratamiento anti-
retroviral y educación sanitaria completa con respecto al VIH y al SIDA, para que así puedan tener los conocimientos 
necesarios para manejar posibles infecciones por enfermedades oportunistas, y mantener su propio bienestar. Todos/as los y 
las jóvenes tienen derecho a información, educación, servicios, y apoyo, y ninguno de estos derechos se pierde por causa de 
su estatus de VIH. 
 
RESPONSABILIDAD: todos/as, tenemos que crear un ambiente donde tengamos poder sobre las decisiones que afectan 
nuestra salud y nuestras vidas. 
 
Los y las jóvenes necesitan un ambiente de apoyo adecuado, con normas sociales que refuercen comportamientos positivos a 
través de las generaciones. Las comunidades locales y globales, los gobiernos, la sociedad civil, y los propios jóvenes tienen 
la responsabilidad de hacer que ese ambiente sea una realidad. Los y las jóvenes tienen experiencias diversas, y muchos/as 
jóvenes viven en circunstancias que limitan ampliamente su capacidad para tener un comportamiento sexual más seguro, 
incluso con acceso a información sobre salud sexual. Temas como la pobreza, la desigualdad de género, la discriminación 
racial y étnica, la homofobia y la transfobia, la desigualdad en términos de educación, la falta de vivienda, el abuso de 
sustancias, el sexo como transacción, y la violencia sexual deben ser tratados junto a los y las jóvenes.  
 
RECURSOS: necesitamos capacitación, orientación, financiamiento y oportunidades. 
 
Los y las jóvenes tienen los conocimientos, habilidades, y energía creativa para hacer una contribución invaluable a la 
respuesta frente al  VIH y SIDA y deben ser incluidos/as en el diseño, la ejecución, y la evaluación de los programas y 
políticas sobre VIH y SIDA que afectan a sus vidas. Los y las jóvenes deben tener acceso a capacitación y oportunidades de 
liderazgo para facilitar contribuciones activas, y además necesitan ser entrenados/as y empoderados/as con habilidades 
para multiplicar la información que obtienen con sus pares. Esto es particularmente urgente en el caso de los y las jóvenes 
más afectados/as por la epidemia. 
 
 



 
 

 
La FuerzaJoven de México promueve y facilita la participación juvenil significativa y las alianzas jóvenes-adultos para aumentar la 
visibilidad de los temas sobre jóvenes, VIH y SIDA a través de acciones concretas, antes, durante y después de la XVII Conferencia 
Internacional sobre el SIDA. 
 
La FuerzaJoven de México es una amplia coalición de organizaciones no gubernarmentales e internacionales, coordinada por 
Advocates for Youth, Ave de Mexico, Global Youth Coalition on HIV/AIDS, TakingITGlobal, y Youth Coalition. La FuerzaJoven es 
apoyada por UNFPA, UNESCO, UNICEF, Summit Foundation, Gates Foundation, y Plan International. 
 
 
 
 


